
BS Don Bosco en Centroamérica 1

PRESENTACION

Es también rutina pe-
riodística publicar a
diario operativos
policiales mostran-

do la captura de bandas
delincuenciales. Y lo más
chocante es el desenfado
de los presos, que exhiben
con orgullo sus atemori-
zantes tatuajes o sus ges-
tos de pandilleros y ríen di-
vertidos, como si se trata-
ra de un juego.

El Salvador está clasificado
como un país de alto índi-
ce de violencia. Los exper-
tos son acuciosos en des-
entrañar las causas de este
trágico problema. Secuela
de la guerra, pobreza agra-
vada, influencia de pandi-
llas norteamericanas, ca-
rácter agresivo de la pobla-
ción...

Lo más preocupante es la
escala ascendente de las
expresiones de violencia. Es
raro hallar a un ciudadano
común que no haya sido
víctima de un robo o asal-
to a mano armada. La sen-
sación de inseguridad se ha
apoderado de la población como un
elemento con el que hay que resig-
narse a convivir.

Dejando aparte la magnitud de los
índices, el mismo problema se en-
cuentra en cada país centroameri-
cano.

Esta cara violenta de nuestra socie-
dad tiende a opacar la otra dimen-
sión, la de la gente sana moralmen-
te. La mayoría de los jóvenes viven

su realidad entre alegrías y anhelos
propios de su edad, con sueños y
esfuerzos, sensibles a lo religioso y
generosos en su ilusión por servir.

¿Qué hacer ante esta marejada de
violencia creciente? La desespera-
ción ante la gravedad del problema
está empujando en algunos países
a soluciones radicales, de dudosa
legalidad: echar a la cárcel a todo
sospechoso de ser marero. Solucio-
nes de mano dura.

Podemos también ence-
rrarnos en nuestras casas
fortificadas, o discutir alar-
mados el fenómeno y sus
causas.

Los salesianos, junto a
otras muchas instituciones
cívicas y religiosas, nos
arremangamos los brazos
y salimos a ofrecer solucio-
nes alternativas.

Una de ellas son los dos re-
lucientes Centros Juveni-
les Don Bosco, nacidos
bajo el apoyo de los go-
biernos de España y El Sal-
vador.

Tres salesianos más un
equipo de cooperadores
salesianos y otros laicos
impregnados de la espiri-
tualidad salesiana se han
metido de cabeza en el
absorbente proyecto de
ofrecer una ambiciosa pro-
puesta a todos, particular-
mente a los jóvenes, sanos
o desviados.

La ilusión es crear espacios
vitales de convivencia estimulante
generadora de valores humanos y
cristianos, irresistible por la combi-
nación de ética y estética, deporte
y superación, alegría y cariño.

¿Funcionará? Los jóvenes están lle-
gando como moscas a la miel.
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Es casi una rutina diaria encontrar en los
periódicos de El Salvador relatos de crí-
menes, algunos realmente macabros,
muchos de ellos teniendo a jóvenes
como protagonistas ya sea como vícti-
mas o como asesinos.


